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Ya dijimos en el primer nú-
mero de LA UNIÓN LIBERAL, que 
no nos había de intimidar nin-
gún linaje de presiones para 
hacernos cejar en nuestra em-
presa. Dejábamos entrever que 
los procedimientos y actitudes 
"irregulares no podían dar más 
fruto que un turbión de inci-
dencias personales desagrada-
bles para todos. Los aconteci-
mientos sucediéndose con una 
rapidez vertiginosa han venido 
á darnos la razón. 
La opinión pública conocerá 
hoy mismo, cual ha sido el 
resultado de todo el proceso, y 
por él formará el acabado jui-
cio de nuestro proceder; pero 
aparte todo ello, hemos podido 
vislumbrar el oculto origen de 
la cuestión, siquiera esté hasta 
hoy tan encubierto, que se ha-
ga preciso esclarecerlo previa-
mente, para las ulteriores de-
terminaciones que se adopten. 
Si el atisbo se convierte en 
probada realidad; si se demues-
tra palpablemente que todas 
las cuestiones han tenido su 
momento inicial en la debilidad 
(por no llamarle hoy otra cosa) 
de alguno, ó algunos, que mili-
tando en las huestes liberales 
han entregado las armas al ene-
migo para que con ellas se 
hiera por la espalda al correli-
gionario, entonces seremos tan 
severos con aquél ó aquéllos, 
seremos tan rigurosos con los 
traidores, que seguramente ser-
virá de provechosa enseñanza 
para lo futuro, sentando defini-
tivamente la pauta de digna co-
rrección que debe preceder á 
todos los actos de. transcen-
dencia que realicen los hom-
bres honrados. 
Aunque la política sea de su-
yo campo apropiado para que 
se pongan en juego las armas 
de la astucia y las más hábiles 
maniobras del ingenio humano 
contra el. adversario, nunca lo 
será^para que se utilicen con el 
amigo político como lícitos, 
aquellos procedimientos en que 
anteponiendo una mal entendi-
da é individual conveniencia á 
toda idea de beneficio colecti-
vo, no se tiene, inconveniente 
en echárselo á las fieras, como 
recurso expeditivo. 
Quien se pase al enemigo, 
deberá ser fusilado por la es-
palda después de degradarlo. 
Se dice que el señor León 
Motta ha pretendido continuar 
en la alcaldía durante el perio-
do liberal. 
Sin duda han querido darnos 
la inocentada. 
El CÉfiD k i o f i i k 
Los Estatutos generales por que se 
rige este ilustre Colegio de A b o -
gados, preceptúan terminantemente, 
que su junta de gobierno se renova-
rá todos los años . 
Llevamos más de cuatro con la 
misma junta y por tanto con el mis-
mo decano y por nuestra parte ello 
hubiera seguido así toda la vida, si 
un hecho acaecido hace ya algún 
tiempo no nos indujera á adoptar 
alguna medida, que tienda á velar 
para lo sucesivo por la dignidad de 
la clase, atropellada por la primera 
autoridad local, con una desconside-
ración extraordinaria. 
Ten ía esta respetable entidad ins-
talado su mobiliario y menaje en 
una de las habitaciones del antiguo 
Colegio de San Luis que á la sazón 
era también el local del Juzgado de 
primera instancia. Pues bien, algunos 
meses antes de que se trasladase este 
al que hoy ocupa fué requerido el se-
ñor decano por el señor alcalde, para 
que en un plazo de algunas horas 
desalojara la habitación ocupada por 
el mismo, para instalar allí la Asocia-' 
ción de la Prensa. 
No sabemos si el señor decano 
empleó ó no la debida diligencia 
ante aquel requerimiento, pero el 
caso es que sin más aviso, sin guar-
dar á este respetable organismo la 
consideración social que se merece, 
fué lanzado violentamente del referi-
do local poniéndole los muebles en 
el arroyo, como vulgarmente se dice. 
Ni una protesta, ni una gestión, 
ni un acto que revele defensa de la 
clase, tenemos entendido que se ha-
ya realizado por el que representan-
do á la colectividad, debe velar en to-
do momento por el decoro de los co-
legiados; y esto es tan graVe á nues-
tro leal saber y entender, que ur-
ge preocuparse de ello y demostrar 
cumplidamente, que la dignidad de 
los. abogados de Antequera no está 
en falencia. 
Y ahora, señores Luna Rodríguez, 
Alarcón López, y demás respetables 
letrados, S3. SS. tienen la palabra. 
S E C C I O N P O L Í T I C A 
Los empleados municipales 
Próximo ya el relevo del partido 
conservador en la dirección y admi-
nistración de los intereses locales, 
nos preocupa hondamente la situa-
ción de los buenos liberales que por 
derecho les corresponde ocupar los 
cargos y destinos públicos. 
Dada la existencia del pacto, entre 
liberales y conservadores, nos pa-
rece lógico y sobre todo altamente 
serio, que estos faciliten los medios 
para realizar el cambio de personal 
sin tener que acudir á los recursos 
extraordinarios propios de estos ca-
sos, si es sincero como dicen, el pro-
pósito de impedir que se altere Ja 
paz en eí distrito. 
A nuestro juicio no existe más pro-
cedimiento normal y decoroso para 
el partido liberal, que las renuncias 
del número de concejales conserva-
dores bastantes para dejar al nuevo 
alcalde con la mayoría.necesaria para 
gobernar. 
Si ello se hace asi, seremos los 
primeros en confesar paladinamente, 
que es tábamos equivocados en nues-
tras sospechas, de que no se facili-
tarían al partido liberal los medios 
adecuados para que'pueda desenvol-
verse con la decorosa autonomía que 
corresponde á una fuerza política de 
reconocida beligerancia. 
tin idénticas circunstancias se en-
cuentra el resto del distrito, y debe 
procederse de igual modo, porque 
debe comprenderse, que ningún Jefe 
de la política local podría responder 
ante sus superiores políticos de lo 
que constituye la esfera de sus obl i -
gaciones de partido, sin tener en sus 
manos los recursos necesarios para 
cumplir las órdenes que emanen de 
arriba. 
Medite bien el partido conserva-
dor sobre su verdadera situación y 
reconozca noblemente, que la paz 
de Antequera y de todo el distrito 
está hoy en sus manos, porque los 
liberales de aquí tienen que respon-
der á su Jefe, el ilustre don Luis de 
Armiñán, de la futura representación 
en Córtes y de todo lo demás que 
concierne á la política. 
Lo contrario sería renovar aquellas 
épicas luchas que llevaban consigo 
tantas y tantas amarguras como las 
devoradas en aquel largo periodo 
de contiendas, y ello, señores adver-
sarios, debe desaparecer para siem-
pre. • / . ' • • _ .• 
QUEDAMOS AGRADECIDOS 
Por algunos amigos de nuestro 
director se había iniciado el p r o p ó -
sito de organizar una viva protesta 
contra «Heraldo de Antequera» en 
desagravio del inserto suscrito por 
Ruiz Ortega, y que ha originado los 
incidentes personales de estos últi-
mos días. 
Apercibido el señor Timonet de la 
iniciativa'que agradecía en el alma, 
se opuso terminantemente á su reali-
zación por estimar ineficaces para la 
solución de las cuestiones de este 
género, "todos aquellos procedimien-
tos que vno sean los usuales y rectilí-
neos entre caballeros. 
Nuestra más sentida gratitud para 
los queridos amigos á quienes roga-
mos que comprendan la legítima de-
licadeza que supone tal actitud. 
Por efecto del nombramien-
to del nuevo alcalde irá al fon-
do del baúl un uniforme fla-
mante y vistoso, que se ha 
lucido hasta en el Valle. 
Recomendamos á su dueño 
que antes de guardarlo defini-
tivamente, se lo preste á tito 
Miguel para que se vista de 
máscara el próximo carnaval. 
Carta abierta 
Sr. director de LA UNIÓN LIBERAL. 
Permítame usted protestar desde 
las columnas de su semanario, del 
contrato celebrado por el Ayunta-
miento para la adquisición de la tu-
bería de hierro, porque dicho con-
trato resulta muy gravoso para los 
intereses del pueblo por haberse lle-
vado á cabo en las circunstancias 
anormales por que atravesamos. 
Don Miguel Fernández dice muy 
claro en una carta publicada en el 
último número de LA UNIÓN LIBERAL, 
que se han gastado indebidamente 
muchos miles de pesetas, cosa que 
tengo por cierta, puesto que no ha 
sido desmentida por nadie, y franca-
mente, me duele mucho como vecino 
y como contribuyente que el dinero 
que tantos trabajos y tantas priva-
ciones nos cuesta adquirir durante 
todos los dias del año, se tire con 
tanta facilidad. 
Está bién que se lleve á cabo la 
obra que es una mejora de -recono-
cida utilidad, y que los vecinos to-
dos, sin distinción de matices políti-
cos, deseaban se llevara á efecto 
porque ella había de mejorar las con-
diciones y la cantidad del agua; pero 
no se ha escogido bien el momento 
de la contratación del material por-
que la guerra ha encarecido extror-
dinariamente los hierros y de aquí 
que hayan tenido que gastarse - sin 
necesidad esos miles de pesetas. 
Además es extraño que habién-
dose hecho cargo un letrado de re-
presentar al Ayuntamiento en el ins-
tante del contrato no haya sido ob-
jeto de estipulación especial la fecha 
de entrega de la tubería. 
Por tanto no he de censurar la 
obra que ú toda Aníequera le parece 
altamente beneficiosa, pero sí he de 
protestar de la ligereza con que ha 
procedido el Ayuntamiento en esta 
ocasión tan inoportuna para comprar. 
Creo tener derecho á exponer mi 
opinión y por eso la expongo en es-
tas breves líneas que le ruego inserte. 
Se ofrece de usted afectísimo y 
seguro servidor q. b. s. m. 
Francisco Mari ín López 
Antequera 14, 12-15. 
UN A L T O C A R G O 
La prensa de Madrid de hoy 
publica la noticia de que ha 
sido nombrado Comisario re-
gio de Seguros nuestro querido 
jefe provincial, el ilustre hom-
bre público don Luis de Armi-
ñán, diputado á Cortes por Ar-
chidona. 
Los liberales todos de la pro-
vincia están de enhorabuena 
con tan justa designación, por 
tener en ese alto cargo al bien-
hechor de Málaga. 
Reciba el señor Armiñán el 
testimonio de nuestra entusias-
ta felicitación, deseándole todo 
linaje de triunfos en su elevado 
puesto. 
n mnm mmi 
El oficio del señor inspector pro-
vincial, leído en la última reunión de 
la Junta local de primera enseñanza, 
viene á demostrarnos la razón que 
nos asistía al asegurar que el señor 
Moreno Calvete había accedido á 
que se estableciera la sección única 
en las escuelas, siempre que se prac-
ticaran las reformas de carácter h i -
giénico precisas y que los edificios 
escolares tuvieran patios amplios, 
abiertos ó cubiertos, para utilizarlos 
en los ratos de recreo. 
Esto es lo autorizado por el señor 
inspector provincial.y el señor León 
Motta prescindiendo de las indica-
ciones del señor Moreno Calvete se 
lanza á establecer el nuevo horer o, 
sabiendo que ninguno de los edifi-
cios escolares de Antequera reúne 
las condiciones exigidas para llevar 
á cabo la reforma, puss repetimos, 
que las clases son insuficientes, hú-
medas, mal ventiladas y que los 
maestros no disponen de pat os am-
plios para el solaz y esparcimiento 
de los alumnos, ni del material en 
condiciones y necesario para la en-
señanza. 
Y esto lo ha hecho el señor León 
Motta para hacer ver en el «Heral'do» 
la importancia de la reforma y acen-
tuar su amor á la cultura, que por los 
ejemplos que nos tiene dados, no 
resulta evidenciada. 
Créemos, pues, que solamente es-
tos datos servirán á la opinión para 
juzgar de la importancia de la refor-
ma pregonada á los cuatro vientos 
con una inmodestia ejemplar, 
LEOPOLDO TERÁN 
En ei cabildo del día 10, e! se-
ñor León Motta preguntó á un 
concejal liberal por qué sitio le 
parecía mejor que se comenza-
ra el asfaltado de la calle del 
Infante. 
¿No hubiera sido más conve-
niente que le hubiese pregun-
tado por cuál puerta había de 
salir? 
Considerando el señor T i -
monet que en el telegrama diri-
gido á «El Cronista» de Mála-
ga el día 6 del actual por su 
corresponsal señor Ruíz Orte-
ga, relacionado con su actua-
ción política, existía el propó-
sito de molestarle personal-
mente, pidió que lo rectificase. 
Después fué publicado un ar-
tículo en LA UNIÓN LIBERAL 
ofensivo para el señor Ruíz Or-
tega, que á su vez publicó otro 
en el «Heraldo de Antequera» 
atacando también en términos 
violentos al señor Timonet. 
Promovida por éste cuestión 
personal, que no pudo desen-
volverse por la negativa deci-
dida del señor Ruiz Ortega, á 
que el asunto tuviera deriva-
ciones de cierto carácter, fué 
sometido el mismo íntegramen-
te á persona ajena por comple-
to á las pasiones políticas loca-
les, para que lo decidiera solu-
cionándolo en la forma digna 
y caballeresca que estimase 
justa. 
Aceptado el encargo y te-
niendo en cuenta que la cues-
tión surgida reconoció como 
origen el telegrama que el se-
ñor Ruíz Ortega dirigiera á «El 
Cronista», en el que pudo esti-
marse molestias para el señor 
Timonet, el señor Ruíz Ortega 
declara noblemente que no hu-
bo en su propósito intención 
de ofender ni siquiera de pro-
ducirlas a! señor Timonet, dan-
do por retirada cualquier pala-
bra ó concepto que pudiera in-
terpretarse en tal sentido, como 
así mismo los contenidos en el 
artículo publicado en el «He-
raldo de Antequera» el día doce 
bajo el epígrafe «En legítima 
defensa.—Ante la opinión,» á 
consecuencia del que vió la luz 
pública en LA UNIÓN LIBERAL el 
día anterior motivado á su vez 
por el aludido telegrama. 
El señor Timonet, en su vis-
ta, procediendo en la misma 
forma hace lo propio con todas 
las palabras, y conceptos verti-
dos en el artículo «Un telegra-
ma, dos cartas y un comenta-
rio.» . -
El señor Ruíz Ortega reco-
noce en don Francisco Timo-
net y éste en aquél, las cuali-
dades propias de caballeros á 
quienes si las luchas políticas 
pudieron ofuscar un momento, 
los estímulos de la honradez 




Empieza el cabildo del viernes 17 del 
corriente á las ocho y inedia de la 
noche. 
Preside el alcalde señor León Motta, 
y asisten los concejales señores Casco 
García, Cabrera España, Rosales Sal-
guero, Jiménez Robles, Ramos Gaitero, 
Rojas Pareja (don A.) Alvarez Laque, 
Ramos Herrero, Conejo Pérez, Alarcón 
Goñi y Muñoz Acedo. 
El secretario señor Gálvez Romero, 
da lectura al acta de la sesión anterior, 
siendo aprobada por unanimidad. 
Ruegos y preguntas 
El señor Ramos Herrero ruega á la 
presidencia que ordene al perito apare-
jador reconozca un paredón ruinoso 
que existe en la esquina de la calle Ro-
daljarros, con el fin de que sea demoli-
do, si el informe que haga el perito, lo 
requiere. 
El alcalde promete complacerle. 
También suplica el señor Ramos, que 
á las calles de Jerónimo Vida, Calvo 
Plaza y General Rodas se les ponga'el 
correspor diente rótulo, pues la corpora-
ción tomó acuerdo sobre ello. El señor 
León Motta le contesta que dichos rótu-
los no han sido colocados porque'no 
estaban terminados pero que antes de 
abandonar la alcaldía quedarán puestos 
en sus respectivas calles. 
El señor Casco García llama la aten-
ción del alcalde sobre la instrodución 
de vinos y aguardientes por los indus-
triales de esta, lo cual hacen en la creen-
cia de que se han de eximir de satlsfar 
cor el nuevo impuesto. 
El señor León Motta dice que es un 
error el que los industriales acumulen 
existencias, pues han de pagar el im-
puesto que reghá desde 1.° de Enero 
próximo. El dueño de establecimiento 
de bebidas que oculte existencias está 
equivocado, pues cuando llegue el mo-
mento de hacer la debida inspección 
se cumplirá el pliego de condiciones, 
aplicándose penalidades á aquellos que 
traten de defraudar los intereses del 
pueblo. Propone se nombre una comi-
sión de concejales- que tome á su cargo 
los reconocimientos y cambie impresio-
nes para ver la manera de llevar á cabo" 
su. delicada misión. 
El señor Alarcón propone se dé un 
voto de confianza al alcalde para que 
desígnelos concejales que han de inte-
grar la referida comisión. 
El señor León Motta propone á los 
señores- Ramos Herrero, Alarcón Goñi, 
jiménez. Robles y Cabrera España y 
tras larga disputa aceptan la designa-
ción. 
El señor León Motta manifiesta que 
el año anterior se publicaron los presu-
puestos, imprimiéndose estos en la im-
prenta del señor Muñoz y como este 
año se han de imprimir ruego á la cor-
poración indique quien ha de hacer este 
trabajo. 
El señor Ramos Herrero propone 
que se encargue á la imprenta del Pro-
greso. Así se acuerda. 
Orden del día. 
Se da lectura al pliego de condiciones 
para el asfaltado del trozo de la calle 
del Infante comprendido entre las de 
Santísima Trinidad y Ovelar y Cid. El 
señor Ramos Herrero pide quede sobre 
la mesa para su estudio. Así se acuerda. 
Se lee el contrato de la casa escuela 
de la calle San Agustín. Una solicitud 
de doña María Luisa Cuesta para que 
se le conceda un cuarto de paja de 
agua, y la tarifa de precios que ha de 
regir desde primero de Enero para la 
nueva agencia funeraria. 
El señor Rojas Pareja dice que no 
debe aprobarse la tarifa sin que, se 
anuncie subasta, pues puede haber otro 
industrial que quiera implantar este ser-
vicio. 
El señor León Motta: Se dejará para 
la sesión próxima, teniendo en cuenta 
no debe dilatarse por más tiempo su 
aprobación, pues el alcalde está de 
cuerpo presente. 
Se acuerda dar las gracias á los al-
caldes de Humilladero y Mollina por la 
entusiasta acogida que han dispensado 
á los exploradores en su reciente visita 
á aquellos pueblos. 
Se leen algunas cuentas de gastos 
que son aprobadas, y seguidamente se 
levanta la sesión. 
UR U]SJ10N LílBEF^AD 
CHISPAZOS 
Extraña lo bien enterado que está 
el colega de la calle del Infante de 
todos los asuntos correspondientes 
á la administración municipal. ¡Do-
nosa extrañeza! 
.Si á «Heraldo» se le preguntara el 
.porqué, seguramente contestaría d i -
ciendo que sabe lo que sabe, gracias 
á las atenciones que tiene el alcalde 
para con el periódico. 
Y dinamos nosotros, que esas 
atenciones son las mismas que tiene 
dicho señor para con su propia per-
sona. 
¿Quien le proporcionará al per ió-
dico conservador los datos necesa-
rios para la defensa de la administra-
ción de sus correligionarios? 
«Heraldo* diría, sin duda, que el 
hecho no encierra nada de milagroso, 
porque la adquisición de esos datos 
ha sido hecha merced á las atencio-
nes que tuvo el alcalde para con el 
periódico. 
Y nosotros replicaríamos diciendo 
que tales atenciones son exactamen-
te iguales á las que tiene el referido 
señor para consigo mismo. 
m 
Toda la prensa de las derechas 
venía estos días repitiendo el estri-
billo «¡Romanones, nó!» 
Pues Romanones está en el go-
bierno y Dato en su casa, aunque á 
los conservadores les parezca men-
tira. 
Y es que' segundas partes nunca 
fueron buenas, y t ra tándose de ellos, 
menos. 
El caso ha ocurrido en Albuñuela. 
Una hermosa criatura de setenta 
años, se escapa con un agraciado 
seductor que cuenta los mismos abri-
les que ella. 
Y cuentan que el yerno de la fo-
gosa a n c i a n a / e x c l a m ó en el colmo 
de la alegría: 
Haga de su amor derroche 
ya que al fin encontró un tonto 
que la quiera á troche y moche. 
¡Si no se escapa tan pronto 
me seduce á mí una noche! 
Hace días le robaron al señor Bu 
rell una cartera con tres mil pesetas 
y ahora se la han devuelto con trein-
ta mil . 
Indudablemente, don Julio es de-
voto fervoroso de san Bruno. 
Los ganaderos de reses bravas 
han nombrado una ponencia para 
que estudie el mejor arreglo de sus 
intereses; y los liberales y demócra-
tas otra para el de los proyectos de 
Hacienda. 
Pan y toros' por cualquier parte 
que se mire. 
40* -
Cuando el señor León Motta tomó 
posesión del elevadísimo sitial que 
muy en breve abandonará , dijo que 
el día que entraran los liberales de-
jaría la alcaldía una hora después . 
Han transcurrido dos semanas y 
no se ha ido. 
"40* 
En Sevilla-continúan las protestas 
contra las tarifas extraordinarias i m -
puestas por el municipio. 
Es natural la protesta 
de la gente de Sevilla; 
porque como dijo aquel 
autor, al pagar un día, 
hay tarifas que parecen 
más bien Ceuta que Tarifa. 
40* 
A.Francos Rodríguez lo nombran 
Director general de Correos. 
Un nombramiento acertado 
que ha de verse con agrado, 
pues de Francos las gestiones 
han de dar por resultado 
«francas» comunicaciones. 
V I 3 I T A 
Hemos tenido el gusto de saludar 
en esta á nuestro querido amigo el 
heroico capitán de Infantería don 
Martín Lanzas; Gámez, que ha pasa-
do dos días entre nosotros. 
En el cprreo del miércoles regresó 
á Málaga. 
Cadáver insepulto 
Vamos á relatar un suceso escanda-
loso que circula por ahí con las más 
acres censuras para sus autores. 
Una pobre mujer llamada Carmen bu-
que con domicilio en la calle Higueruelo 
falleció en la tarde del miércoles y dada 
su situación de pobreza, los vecinos, 
pasaron el correspondiente aviso al ce-
menterio para que se llevasen el ca-
dáver. 
Acudieron los sepultureros, para reti-
rar la difunta, la que fué colocada en una 
caja que-llevaban al efecto, y al pedir 
el importe de sus derechos, los vecinos 
dijeron que no tenían dinero; entonces 
—dicen—que volvieron á sacar el cadá-
ver, lo pusieron en la cama dejando la 
caja allí hasta tanto tuviesen reunido el 
importe de la conducción, quedando en 
que volverían al día siguiente. 
Los -vecinos tuvieron necesidad de 
abandonar la casa y uno de ellos avisó 
ál señor jefe de policía, quien precipita-
damente ordenó fuese una pareja de la 
guardia municipal en busca de los se-
pultureros para que los obligaran á que 
condujesen al cementerio á la infortuna-
da mujer.-
Gracias á las órdenes del señor Ro-
dríguez, el viernes á las 2 de la tarde se 
verificó el traslado del cadáver, des-
pués de haber estado en su domicilio 
cuarenta y ocho horas. 
Hasta aquí los datos que hemos reco-
gido. No queremosidar entero crédito á 
este hecho monstruoso, pero sí hemos 
de condenarlo y llamar la atención de la 
primera autoridad local para que haga 
las consiguientes averiguaciones y cas-
tigue con dureza á esos sepultureros 
que no tienen para el prójimo los senti-
mientos de caridad q-ue ante todo de-
ben poseer. 
Imp. de F. Ruíz, Campaneros, 2 
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porque pensar que le tengo de pagar adelantado, es pen-
sar lo imposible. Para papel siquiera que me dé la señora 
Preciosica, dijo el paje, estaré contento: y más, que el 
romance que no saliere bueno y honesto, no ha de entrar 
en cuenta. A la mía queda, el escogerlos, respondió Pre-
ciosa; y con esto se fueron la calle adelante, y desde una 
reja llamaron unos caballeros á las gitanas. Asomó Pre-
ciosa á la reja, que era baja, y vió en una sala muy bien 
aderezada y muy fresca muchos caballeros que, unos 
paseándose y otros jugando á diversos juegos, se entrete-
nían. ¿Quiérenme dar barato, zeñores? dijo Preciosa, que 
como gitana hablaba ceceoso, y esto es artificio en ellas 
que no naturaleza. A la voz de Preciosa y á su rostro de-
jaron los que jugaban el juego, y el paseo los paseantes: 
y los unos y los otros acudieron á la reja por verla, que 
ya tenían noticia della, y dijeron: Entren, entren las gita-
nillas, que aquí les daremos barato. Caro sería ello, res-
pondió Preciosa, si nos pellizcasen. No, á fe de caballeros, 
respondió uno; bien puedes entrar, niña, segura que nadie 
te tocará á la vira de tu zapato; no, por el hábito que 
traigo en el pecho, y púsose la mano sobre uno de Cala-
trava. Sí tú quieres entrar. Preciosa, dijo una de las tres 
gitanillas que iban con ella, entra enhorabuena, que yo no 
pienso entrar donde hay tantos hombres. Mira, Cristina, 
respondió Preciosa: de lo que te has de guardar es de un 
hombre solo y á solas, y no de tantos juntos; porque an-
tes el ser muchos quita el miedo y recelo de ser ofendidas. 
Advierte,' Cristiníca, y está cierta de una cosa: que la mujer 
que, se determina á ser honrada, entre un ejército de 
soldados lo puede ser. Verdad es que es bueno huir de 
las ocasiones; pero han de ser de las secretas y no de las 
públicas. Entremos, Preciosa, dijo Cristina, que tú sabes 
huyendo de la congoja, 
calles y plazas discurre, 
descompuesta y casi loca. 
A mil mudas bendiciones . 
abre el silencio la boca, 
y repiten los muchachos 
lo que los hombres entonan. 
Cuál dice:—Fecunda vid, 
crece, sube, abraza y toca 
el olmo felice tuyo, 
que mil siglos te haga sombra, 
para gloria de tí misma, 
para bien de España y honra, 
para arrimo de la Iglesia, 
para asombro de Mahoma— 
Otra lengua clama y dice: 
—Vivas, oh blanca paloma, 
que nos has dado por crías 
águilas de dos coronas, 
para ahuyentar de los' aires, 
las de rapiña furiosas, 
para cubrir con sus alas 
á las virtudes medrosas.— 
Otra más discreta y grave, 
más aguda y más curiosa 
dice, vertiendo alegría 
por los ojos y la boca: 
—Esta perla que nos diste, 
nácar de Austria, única y sola, 
¡qué de máquinas que rompe! 
¡qué de designios que corta! 
¡qué de esperanzas que infunde! 
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qué de deseos malogra! 
qué de temores aumenta! 
qué de preñados aborta!— 
En esto se llegó al templo 
del fénix santo que en Roma 
fué abrasado, y quedó vivo 
en la fama y en la gloria. 
A la imagen de la vida, 
á la del cielo Señora, 
á la qué por ser humilde, 
las estrellas pisa ahora; 
á la Madre y Virgen junto, 
á la Hija y á la Esposa 
de Dios, hincada de hinojos, 
Margarita asi razona: 
—Lo que me has dado te doy, 
mano siempre dadivosa; 
que á do falta el favor tuyo 
siempre la miseria sobra. 
Las primicias de mis frutos 
te ofrezco, Virgen hermosa: 
tales cuales son las mira 
recibe, ampara y mejora, 
A su padre te encomiendo; 
que humano Atlante se encorva 
al peso de tantos reinos 
y de climas tan remotas. 
Sé que el corazón del Rey 
en las manos de Dios mora, 
y sé que puedes con Dios 
cuanto pidieres piadosa.— 
Acabada esta oración, 
• otra semejante entonan 
himnos y voces que muestran 
que está en el suelo su gloria. 
Acabados los oficios, 
con reales ceremonias 
volvió á su punto este cielo 
y esfera maravillosa. 
Apenas acabó Preciosa su romance, cuando del ilustre 
auditorio y grave senado que la oía, de muchas se formó 
una voz sola que dijo: Torna á cantar, Preciosa, que no 
faltarán cuartos como tierra. Más de doscientas personas 
estaban mirando el baile y escuchando el canto de las gi-
tanas, y en la mayor fuga de él acertó á pasar por allí uno 
de los finientes de la villa, y viendo tanta gente junta, 
preguntó qué era, y fuéle respondido que estaban escu-
chando á la gitanilla hermosa que cantaba. Llegóse el 
finiente, q'ue era curioso, y escuchó un rato, y por no ir 
contra su gravedad no ^scuchó el romance hasta el fin: y 
habiéndole parecido por extremo bien la gitanilla, mandó 
á un paje suyo dijese á la gitana vieja que al anochecer 
fuese á su casa con las gitanillas, que quería que las oyese 
doña Clara su mujer. Hízolo así el paje, y la vieja dijo 
que sí iría. Acabaron el baile y el canto, y mudaron de 
lugar; y en esto llegó un paje muy bien aderezado á Pre-
ciosa, y dándole un papel doblado, le dijo: Preciosica, canta 
el romance que aquí va porque es muy bueno, y yo te 
daré otros de cuando en cuando con que cobres fama de 
la mejor romancera del mundo. Eso aprenderé yo de muy 
buena gana, respondió Preciosa; y mire, señor, que no me 
deje de dar los romances que dice, con tal condición que 
sean honestos; y si quiere que se los pague, concerté-
monos por docenas, y docena cantada docena pagada; 
